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CAPÍTULO 26





Un pitido me demostró que mis esperanzas de que todo hubiera sido un mal sueño no tenían sentido. Necesitaba, sin contar la verdad, dejar claro a Louis que las cosas habían cambiado y yo ya no estaba con él. Un joven me esperaba en el coche. No le conocía, Louis no había tardado en empezar a utilizar su situación de preferencia. No tenía mucha idea de lo que había hecho, pero no dudaba de que ese día me enteraría de sus historias al menos siete veces.

No tardamos en llegar al edificio donde vivía Louis junto con Alger. Mi joven chófer me indicó que Louis estaba en la sala de los juegos, así que me dirigí hacia allí. La primera imagen que se me presentó fue de lo más graciosa. Louis estaba rodeado de decenas de compañeros, que le miraban como bobos y reían exageradamente como locos. Daba la sensación de que hablaba subido en un escenario y los demás habían acudido a ver su obra. Por supuesto, no faltaban sus fans enfebrecidas. En el lado izquierdo había una escasa decena de mujeres con una risa tonta y bastantes amagos de aplausos. No le quitaban el ojo de encima y se habían puesto sus mejores galas en un intento de conquistarle, que, por supuesto, yo deseaba fuera fructífero.

Me acerqué lentamente para no interrumpir su discurso, pero él no tardó en percatarse de mi presencia. Mostró una sonrisa ancha, aunque en el fondo creo que le molestó tener que cortar durante un minuto su protagonismo.

—Ya ha llegado mi dama. Juliana, ven conmigo.

Como si yo fuera un perrillo, me acerqué instantáneamente. Noté como los chicos silbaban en un intento de ser graciosos y me saludaban con mayor efusividad que en las pocas ocasiones en que los había visto. Hasta Hess me miró como si fuera su mejor amiga. Por otro lado, las mujeres reaccionaron de manera un tanto diferente. Me sonrieron, por supuesto, pero no pude evitar ver cómo me analizaban y mataban con la mirada. Todo se me venía encima y solo quería salir de allí. Una vez a su lado, me volvió a besar de una manera demasiado efusiva para llamar la atención de sus compañeros, que empezaron a soltar bromas de machitos.

—Si no te importa, termino de contar mi historia antes de comer —me dijo entre susurros Louis, y yo no dudé en asentir.

Todo el tiempo que estuviéramos allí no lo pasaría a solas con él. Me situó a su lado, pero no tardó en dar dos pasos hacia delante para que no pudiera eclipsarle en ningún instante. Me sentía como la primera dama que espera entre bambalinas, quieta, a su lado, sin nadie que se percate de que está allí. Invisible. Era como si Louis tuviera un foco y yo estuviera sumida en la oscuridad. Todos los ojos le miraban expectantes, ensimismados en el interesante relato que se disponía a retomar. Solo un joven me observaba a mí y pronto descubrí que se trataba de Alger. Como siempre, se le veía incómodo en compañía de sus compañeros, como si no pintara nada, como si fuera un extraño allí dentro. Pero esta vez me miraba con un dolor que me destrozó. Supuse que verme con Louis le hería profundamente y quise gritarle que yo no le quería, que quería a otro. No sabía si algún día podría confiarle a Alger mi historia con Ishmael. No podía tener la certeza de que la aceptaría. Estaba segura de que lograría que no le importara el tema de que fuera judío, me costaría, pero el resultado sería la aceptación. Sin embargo, tenía claro que él me amaba profundamente y aceptar que otro hombre compartiera su vida conmigo debía de ser muy duro.

Amar a Alger claramente habría sido la mejor opción y la más racional, pero yo le quería de una manera muy distinta. No voy a negar que en ocasiones, durante mi alejamiento con Ishmael, intenté fomentar un amor hacia su persona que no surgió; Ishmael se había adueñado demasiado de mí en todos los sentidos.

—Bueno, me había quedado explicando mi labor. Pertenecía al grupo de espías en busca de los judíos escondidos. Mi primer destino fue en un pueblo a las afueras de Berlín. Allí actuaba de uniforme con los perros. Iba con un batallón por fábricas perdidas o casas abandonadas, donde encontramos a numerosas familias viviendo juntas. —Todos esbozaron una exclamación—. Era asqueroso ver las condiciones de vida que tenían estas personas. En ocasiones, los muy pillos intentaban comprarte con las posesiones familiares que tenían, con oro y dinero. Como si me pudieran comprar, eran tan ilusos que no sabían que igualmente todas sus posesiones pasarían al régimen sin necesidad de traicionarlo. Así pasé unos meses y la verdad es que era muy intenso. No teníamos horarios, pero nos gustaba actuar de noche, era cuando menos atentos estaban. Debido a mi gran efectividad —se le hinchó el pecho de orgullo y las mujeres suspiraron—, pronto me enviaron a unas actividades con más responsabilidades.

—¡Al final serás un jefazo! —gritó una de las chicas, y los demás rompieron en un gran aplauso.

—Eso espero, no quería decirlo, pero el mismísimo Himmler me felicitó personalmente —se interrumpió dejando entrever la magnitud de sus palabras—. Mi siguiente destino fue en los Países Bajos, Ámsterdam concretamente. Tenía que localizar a los judíos escapados, pero de una manera un tanto diferente. No sé si lo sabéis, pero muchos de los nuestros ayudan a los judíos a esconderse, personas que merecen, desde mi punto de vista, más castigo si cabe que los propios judíos…

No sé por qué, pero me puse nerviosa al sentirme identificada con esas personas. Tuve miedo al observar la manera tan tajante en que sentenciaba que merecían un castigo aún peor.

—¿Cuál es el castigo para ellos? —preguntó Hess en otro intento de llamar la atención de Louis.

—Por supuesto, les mandamos a campos como a los judíos, pero con una nota para que los hagan sufrir un poquito más.

—¡Eso es justicia! —gritó una joven, a la que reconocí como Layla. No la veía desde hacía meses, pero cada vez parecía más una bestia de un cuento de terror.

—Nosotros somos muy justos —dijo Louis, que por primera vez me miró y me guiñó un ojo—. En Ámsterdam iba de paisano por el día y de oficial por la noche. Los judíos que están escondidos con ayuda son mucho más difíciles de localizar —sentenció con rabia—, por ello decidí que la mejor manera de hacerme con ellos era fingir ser un traidor y hablar con el pueblo libre. Todos los días acudía a las tabernas principales y opinaba sobre el régimen, no era muy descarado, pero dejaba entrever que era contrario a su ideología. Así, en poco tiempo, lograba averiguar quiénes eran fieles al régimen y quiénes no. Por supuesto, me alejaba de nuestros camaradas honorables e intentaba acercarme a aquellos que podía pensar que se oponían. Costaba un mes, puede que dos, ganar su confianza. Todo dependía de su inteligencia y de sus ganas de ser cómplices —hizo una pausa y dio un largo trago a su cerveza negra—; luego todo era muy sencillo. El primer día, uno me decía que tenía que dejar comida escondida en un punto de la ciudad sin llegar a informarme de dónde estaban ocultos los judíos. Yo aceptaba con mucho orgullo, fingiendo que me sentía muy ilusionado de ser útil. Las conversaciones con los traidores eran asquerosas.

—¿Cómo aguantabas? —preguntó Layla insinuándose con miradas.

—Con mucha cerveza negra —respondió con una broma que sus compañeros celebraron con un brindis.

—¡Por nuestro mejor actor, Louis! —gritó uno.

Tras beber, Louis siguió con su historia:

—Un día, cuando ya estaba pensando que no iba a ser capaz de lograr mi misión, uno de los traidores se puso enfermo y me mandó llamar a su casa —cambió el tono de voz con un deje de burla—: «Estoy muy enfermo y necesito alguien que se haga cargo de mis protegidos. Solo confío en ti, Louis, tienes el alma limpia. Te diré dónde están y te daré nombres de otras personas en mi situación para que te ayuden… ». Todo mi trabajo tenía por fin un resultado. Puse cara de circunstancias y le pregunté sobre los judíos escondidos. «Eran amigos de la familia desde hace mucho tiempo…, dos niñas muy listas y unos padres. También hay un médico y otra familia con un chaval. A las niñas les gusta mucho leer, así que cuídalas y lleva libros». «Por supuesto », contesté yo, y el estúpido me agarró del brazo llorando de la ilusión. «Gracias, Dios lo tendrá en cuenta».

 —¿No te entraron ganas de escupirle y molerle a palos? —preguntó Hess.

Yo ya empezaba a ver cómo mi vista se nublaba empatizando con ese anciano que en su último aliento había confiado en una alimaña llamada Louis.

—Claro, por eso digo que era un trabajo muy difícil. Mis compañeros habrían ido esa misma noche a por los judíos y habrían encarcelado a nuestro traidor, pero yo fui más listo. —Por un momento tuve esperanzas en que el anciano y las familias escondidas no sufrieran—. Mi plan fue más elaborado. Ayudaría a los judíos —todos le miraron con extrañeza—, fingiría ser uno de ellos y conocería al resto de las personas que les ayudaban, quería ser la persona en la que más confiaran todos y, una vez supiera los escondites de cada uno de ellos, los mandaría donde se merecían.

—Eres tan listo… —suspiró otra de las mujeres, y no pude evitar poner una cara de asco que los demás interpretaron como celos.

—Los asquerosos eran listos…, no confiaban en nadie…, no decían el escondite. Tuve que esforzarme e incluso inventar una insurrección contra mi gran Führer Hitler. Hubo momentos en los que casi tiré la toalla —pronunció con pena, como si eso fuera una tragedia—, pero luego pensaba en mi futuro y cogía fuerzas. Bueno, en nuestro futuro —me miró, y se me revolvieron las tripas—. ¿Y qué pensáis, lo logré o no? —añadió, como si fuera un espectáculo, un mitin político en el que los votantes tenían que interactuar.

—¡Sí! —gritaron excitados al unísono y, con la fuerza que da la confianza de sus votantes, comenzó un relato.

***


Louis está desquiciado, siempre ha logrado lo que se ha propuesto y ya lleva meses en Ámsterdam y aún no tiene lo que busca. Todos sus compañeros o, mejor dicho, su competencia, han encontrado al menos a dos familias judías y él por ahora no ha logrado mandar a nadie. Ganarse la confianza de los protectores de los judíos no es una tarea tan fácil como esperaba. Con el anciano no tardó, porque estaba enfermo y necesitaba aferrarse a cualquier cosa, así que no tiene mérito. Los otros hablan y comparten opiniones, pero nunca revelan el gran secreto que Louis se muere por oír. Ese día va a tirar la toalla. Capturará a los judíos a los que ha estado ayudando y al viejo decrépito. Piensa que sus objetivos se han visto truncados. Menos mal que está con la hija del jefe de Auschwitz y eso le ayudará en su futuro.

Va a la taberna donde se reúne con el resto de los traidores y decide que al menos los mandará a un campo de concentración para que sufran por no haberle dado lo que él buscaba. Contempla la tortura como un medio para sacarles la información; aunque una parte de él sabe perfectamente que no cantarán, podrá calmar su frustración con ellos.

Sin embargo, como siempre, parece que la suerte se pone del lado de Louis y eso se manifiesta con la llegada sulfurada del «líder» de los traidores, Adiv.

—Han detenido a Dror —anuncia en la taberna.

Louis permanece quieto observando hacia dónde le llevará ese nuevo acontecimiento. Es como un depredador esperando a que su víctima le dé la mínima oportunidad de zampárselo. Como siempre en estos meses de actuación continua, finge preocuparse por los suyos y sus protegidos. Intenta dar con un plan que les ayude a salir de esa situación. Sin embargo, un pensamiento ronda su cabeza. ¿Cuál de sus competidores se habrá apuntado el tanto de descubrir a Dror?

—¿Quién era el espía? —pregunta fingiendo estar conmocionado.

—Ademaro.

«¡Mierda!», piensa en su fuero interno. Ademaro es competencia directa y, por lo que se ve, bastante listo el cabrón. Se plantea incluso meterle un tiro algún día mientras duerma. Louis se levanta para comenzar a golpear al hombre que tiene enfrente cuando de su boca brotan las palabras que más ha querido escuchar y en las que ha puesto todo su esfuerzo.

—Ademaro nos conocía a todos menos a ti —dice Adiv mientras pasea nervioso de un lado para otro—, no tardarán en venir a detenernos y nuestros protegidos quedarán desamparados. Confío en que ninguno de mis hombres traicione a su protegido aunque sobre él caiga la peor de las torturas…

—Por supuesto —se muestra comprensivo Louis, afilando los dientes y casi babeando de la emoción—, yo nunca lo haría —pone cara de niño bueno y se pellizca el muslo para que una lágrima brote de sus ojos.

—Sé que juré que no se lo daría a nadie, pero tiempos desesperados merecen medidas desesperadas —sostiene Adiv temblando con el temor propio del que sabe lo que le espera—. Si no te doy las localizaciones, no podrás ayudarles cuando nos hayan capturado.

—Aceptaré tu decisión —ofrece Louis nervioso e impaciente por darle un bocado al pastel que acaba de ganar. Finge entender perfectamente a Adiv, para que este confíe en él. Es consciente que se debate entre el todo o nada.

—Louis, vas a tener una responsabilidad muy grande. Tendrás que volver a organizarte y ayudar a esos pobres. Tienes que comprometerte a morir por la causa y, como ya sabes, «solo Dios nos juzgará».

—Claro —acepta mientras su mirada empieza a tornarse como la de una serpiente.

Adiv se marcha a la habitación a por el documento más peligroso que nunca ha tenido: las localizaciones de decenas de judíos escondidos en la ciudad. Sabe que esa noche va a morir, pero por lo menos conserva la esperanza de que el joven Louis le ayudará y su muerte no habrá sido en balde cuando los judíos sobrevivan a la guerra. Louis espera abajo con nerviosismo, sabiendo que le han venido las mejores cartas para ganar la partida.

—Toma —dice Adiv entregándole el trabajo de los últimos años mientras se gira para beber un vaso de agua.

El libro desprende un halo de luz que ciega a Louis, que lo arranca sin piedad. Casi llora por el descubrimiento que tiene entre las manos. «Todo trabajo da su recompensa», piensa emocionado. Entonces se da cuenta de un detalle, ya no tiene que fingir. Odia tanto a los traidores que decide darse un premio antes de marcharse a contar a su batallón lo descubierto e ir a por los judíos. Mientras Adiv se gira, Louis le golpea con un vaso en la cabeza.

—¿Qué haces? —pregunta este con el terror clavado en el rostro.

—Lo que deseaba hacía mucho tiempo, machacarte. Ademaro no es el único espía —disfruta con el horror que sus palabras producen a Adiv. Le golpea pero no le mata, antes quiere que vea algo, merece un sufrimiento mayor. Llegar ante los jefes y ofrecerles ese libro es lo mejor que le ha pasado en la vida. Ve sus caras y oye sus palabras: ascenso mañana mismo.

Organizan al ejército y parten a por todos los judíos que aparecen en la lista. Casa por casa. Ninguno quedará libre. Solo hay una persona que viaja con ellos que no pertenece a las SS, Adiv, sujetado por los fuertes brazos de Louis, que quiere que sufra viendo cómo va a morir por nada. Louis siente alegría al descubrir todos los escondites y al comprobar que, sin su ayuda, pues estaban bastante bien elaborados, nunca habrían dado con ellos.

Deja un lugar para el final. Quiere hacerlo él mismo. Lo necesita. Es donde empezó todo. Una fábrica a la que ha tenido que ir mil veces a ayudar a los judíos para poder fingir ser su protector. Rememora con asco cómo las niñas le empezaban a coger cariño y esperaban contentas a que acudiera con libros. Cómo el anciano médico le tuteaba o cómo los padres le pedían que trajera más comida. Allí es donde todo tiene que terminar, pero antes quiere que el anciano enfermo sea llevado junto a él. Mientras entra con los perros y custodiado por decenas de soldados, sonríe pensando en que todo ha acabado. Va al despacho por el que ha entrado miles de veces a su escondite. Por supuesto, ninguna luz ni ningún ruido por parte de los inquilinos escondidos. Quiere subir él solo y da la orden de que pasados cinco minutos suban los demás con el anciano y Adiv. Como siempre, las dos niñas salen a su encuentro ilusionadas, pero algo frío en el rostro de Louis hace que retrocedan y tengan miedo.

—¿Ya no me queréis? —pregunta con una voz tan desagradable que produce temblores hasta en el padre de las jóvenes—. He esperado tanto este día que creo que voy a correr de la emoción.

Mientras todos se arrejuntan y se temen lo peor, algo se rompe tras ellos y decenas de soldados con armas irrumpen en la estancia sedientos de su vida. Las familias se unen y gritan, reciben golpes y no se separan. Al final, pese a la resistencia, los soldados son más fuertes y los apartan. Niños y mayores gritan, se estremecen y se mean encima. Louis sonríe al anciano enfermo.

—Gracias, sin ti nada de esto habría sido posible. Les hemos matado a todos juntos.

El hombre llora y empieza a convulsionar. Le ha dado un ataque al corazón, mira a sus judíos y muere pronunciando una disculpa a cada uno de ellos. El último nombre que dice con todo el pesar es Anne…

***


—¡Qué suerte tuviste! —gritó Hess emocionado con el relato.

—No se llama suerte, se llama ser profesional —dijo Layla mientras le guiñaba un ojo a Louis.

—Por supuesto —afirmó Louis con una sonrisa—. Luego todo fue muy sencillo, recibieron su castigo junto a sus propias familias y yo recibí los agradecimientos de los altos cargos —dijo con orgullo.

—¿Qué pasó con los judíos? —pregunté yo conteniendo mis sentimientos—, con Anne… —rememoró ese último nombre y al anciano que lo pronunciaba.

—Con los judíos… —se giró mirándome extrañado, como si yo no tuviera que hablar y fuera solo una marioneta situada detrás de él—, fueron a diferentes campos, y la judía Anne…

—No sé cómo puedes recordar su nombre, Juliana —interrumpió Layla mirándome con desdén—. Además, ¿qué más da lo que ocurrió con ella?

—Si a mi chica le interesa, yo se lo digo —la cortó Louis, que se había tomado mi pregunta como interés hacia lo que había hecho en mi ausencia—. Creo que primero estuvo aquí y la trasladaron a Bergen-Belsen, tenía fiebre o algo así…

Sin mediar palabra, comencé a correr hacia los lavabos para expulsar la agonía en forma de vómito. Lloraba desconsoladamente mientras recordaba cómo Louis había hecho daño a decenas de personas y eso le había valido un ascenso. No pude evitar sentir tristeza por Anne, aunque no la conocía, imaginándola en el mismo hospital sucio donde mi Ada nos había abandonado. Intenté limpiarme la boca y la cara en el lavabo, aún con la congoja matándome por dentro. No podía hacer nada para evitar todo lo que sucedía a mi alrededor y eso, tarde o temprano, acabaría conmigo. Solo veía la luz porque tenía a Ishmael, debía aferrarme a él e impedir que formara parte de la narración de ninguna de estas macabras historias. Cuando abrí la puerta, alguien me estaba esperando fuera. No era Louis, sino Alger. Mantenía su mirada vacía y triste, pero se acercó a mí.

—¿Te encuentras bien? —preguntó con precaución.

—Ya no puedo soportar esto, ¿cómo lo haces tú? —afirmé.

Alger se disponía a abrazarme cuando un carraspeo nos interrumpió. Louis estaba detrás, con una mirada cargada de odio hacia Alger.

—Gracias por venir a ayudar a «mi dama» —puso énfasis en las dos últimas palabras—. Me han informado de que en mi ausencia has cuidado muy bien de ella, pero ahora que he vuelto no hace falta que sigas haciéndolo. Ya me encargo yo —y le dirigió una mirada de enfado.

—Está bien. Me marcho. Adiós, Louis. Adiós, Juliana —dijo mientras me pedía perdón por dejarme sola.

Mis ojos lo siguieron hasta que cruzó el umbral de la puerta.

—¿Qué te ha pasado? —me preguntó Louis mientras me abrazaba de manera fría.

—Nada, me encontraba mal. Algo de la cena, supongo.

—Espero que eso no te impida comer, y haz el favor de comportarte delante de los demás.

—Claro, lo siento —asentí sin rebelarme.

Regresamos al escenario entre miradas recriminatorias hacia mi persona, por haberle quitado el protagonismo al héroe Louis.

—Mi dama, que está un poco mala. Los nervios por mi regreso —afirmó él, y todos sonrieron con precaución.

—Propongo un brindis. ¡Por Louis, nuestro mejor espía! Es un honor tenerte entre nosotros.

Todos levantaron su cerveza y gritaron: «¡Por Louis!». Él fingió emocionarse y, tras llamar la atención, bebió un largo sorbo de su cerveza dejando tan solo un poco en el vaso.

—Ahora, sintiéndolo mucho, me tengo que marchar con Juliana a darle su regalo de cumpleaños. —Todos rieron como si fueran conocedores de este y las mujeres enrojecieron con odio—. No le digáis nada, que ella aún no sabe cuál es su sorpresa —añadió con complicidad.

La comida iba a celebrarse en un salón en el mismo recinto, reservado para nosotros dos. Solo había una mesa con dos sillas en el centro. La mesa estaba coronada por tres hermosas rosas rojas y unas velas que debían dar romanticismo al momento. Louis me apartó la silla para que me sentara. Después silbó y un camarero apareció transportando dos platos cubiertos que colocó delante de cada uno de nosotros. A continuación los descubrió y vi que había dos filetes.

—Es buey. Mi comida favorita —dijo Louis—. ¿Te gusta?

—Sí —respondí sin apetito.

—Me alegra que hayas estado en la sala mientras hablaba de mi trabajo. Que sepas que en todos estos meses pensar en ti era lo que me daba fuerzas mientras estaba con los desleales.

—Gracias —pronuncié sin saber qué contestar, asqueada por el hecho de que mientras hacía el mal pensara en mi persona.

—Te noto cambiada, Juliana —observó, y yo tuve miedo de que descubriera por qué—, supongo que el trabajo te habrá alterado, pero, tranquila, ahora que he vuelto no tendrás que hacerlo más.

—A mí me gusta trabajar —hablé sin haber dado ni un bocado a mi comida. No podía permitir que me quitara lo único por lo que vivía.

—Supongo. Te habrá mantenido la cabeza despejada y te habrá ayudado a no sufrir por mi ausencia, pero ya estoy aquí y eso lo cambiará todo.

—Me gustaría seguir haciéndolo —casi supliqué.

—Pero no lo vas a hacer, y menos después de hoy. ¿Cómo crees que verían los demás que mi dama tuviera que trabajar? No quiero que parezca que no puedo hacerme cargo de ti. No, no trabajarás más —concluyó mientras yo me rompía en mil pedazos.

—Por favor, déjame trabajar en esta última campaña que ya he empezado. Solo serán dos semanas más —mentí.

—Bueno, esta última campaña y ya. Además, a partir de hoy tendrás muchas cosas que hacer fuera —sonrió.

La comida siguió en esa misma línea. Yo apenas probé bocado y me dediqué a escuchar una y otra vez su relato, que hacía que se me revolvieran las tripas. Finalmente el camarero se acercó con un gran pastel de fresa.

—Creo que es el momento de que te dé tu regalo.

No podía ni imaginarme lo que sería, pero él parecía muy seguro de sí mismo, como si me conociera y supiera qué me podía gustar y qué no. Sacó una cajita pequeña del bolsillo de su chaqueta y me la tendió. Mis manos temblaban haciéndose a la idea de lo que podría contener. La abrí con lentitud ante la desesperación de Louis, como si el hecho de prolongar el momento pudiera eximirme de él. Mis peores temores se hicieron realidad y un llanto clamó en mi garganta. En el interior de la caja solo había un anillo con un gran diamante.

—¡Nos casamos, Juliana! —no era una petición, sino la confirmación de un hecho—. He estado organizándolo con tu padre y ya solo quedaba que lo supieras tú. —Esperó mi respuesta, pero yo solo podía llorar más y más—. Estás emocionada, ya se lo dije a tu padre. Este era el mejor regalo que te podíamos dar. Por eso te decía antes que no ibas a disponer de tiempo —empezó a darme mucha información a una velocidad vertiginosa—. Tienes que prepararlo todo. Además, hay otra sorpresa: todos los altos mandos vendrán, puede que incluso Hitler.

—Ah —fue lo único que mis fuerzas me permitieron decir.

—Todos los chicos casi se mueren cuando les he dicho esto. Bueno, todos no… —miró hacia otro lado—. ¿Sabes qué? Creo que a Alger le gustas, pero no te preocupes, que me encargaré de eso.

—Vale —asentí abandonándome a mí misma.

—En cuanto a lo de trabajar, entenderás que después de ser mi esposa vas a desempeñar otras funciones y no puedo permitir que te vean por ahí en la fábrica. ¡Bastante tendrás con las cosas de la casa y los niños! Supongo que te hará mucha ilusión criarlos como una buena esposa…

Esposa fue la última parte de su intervención que escuché. Mientras hablaba recordé la Liga de las Muchachas Alemanas, ese sitio al que acudí mientras los chicos iban a las Juventudes Hitlerianas. Fue allí donde me enseñaron que mi máxima aspiración era hacerme la señora de la casa y criar muchos niños arios. Fue ahí donde descubrí que mis esperanzas de dedicarme a algo más que limpiar y criar retoños eran contrarias al régimen y que yo estaba equivocada. Mi mayor temor se había cumplido y no tenía elección. No en esa época. Soñaba con un mundo en el que las mujeres pudieran elegir su futuro, pero ese mundo no llegaría lo suficientemente rápido para mí. Padre me había dado mi tiempo antes de buscarme un marido de su gusto. Incluso cuando llegué aquí me dejó elegir. La culpa era solo mía por haberme fijado en Louis al principio; ahora todo estaba en marcha y yo no lo podía parar. Sin embargo, debía una explicación a alguien y eso no iba a poder aguantarlo.

Llegar a escondidas al despacho donde pronto dejaría de trabajar no me costó nada. Girar el pomo y entrar fue algo más complicado. Me disponía a acabar con sus esperanzas y las mías y no tenía el valor ni las ganas para hacerlo. Solo deseaba llorar y que él me salvara de las garras de Louis, pero sabía que no era posible, y que así solo conseguiría que Ishmael se sintiera mal.

Abrir la puerta y verle tampoco me ayudó a reunir fuerzas para lo que me disponía a hacer. Ishmael me recibió con su sonrisa cálida, levantándose casi al instante para acudir a mis brazos. No debí dejar que sucediera, pero sus ojos verdes me hipnotizaron y respondí a sus besos con uno tan agresivo que me partí en dos. Tal vez fuera el último, y lo tenía que aprovechar. Me abrazó como siempre hacía mientras me preguntaba:

—¿Dónde te has metido? ¡Me has tenido todo el día preocupado por si te había pasado algo!

Yo sonreí amargamente y, sin pronunciar palabra, me dirigí al sofá y me senté. No quería desmayarme en mitad de mi discurso. Él hizo lo propio y, confundido, me siguió.

—¿Qué ocurre, Juliana? —estaba preocupado.

—Tenemos que hablar —respondí con un hilo de voz mientras escondía en mi espalda la mano con el anillo.

—Te escucho.

Ya no estaba alegre, sino a expensas de mis palabras.

—Yo… lo siento… —la voz me temblaba y, con cuidado, saqué la mano con el anillo—. Louis ha vuelto.

Ishmael escuchó mi revelación y miró mi dedo revestido con una cinta de oro. Un torrente de sentimientos cruzó su rostro.

—Entiendo —dijo al fin amargamente.

—¡No tengo elección y lo sabes! No quiero, pero debo casarme con él —intentaba justificarme.

—Y me parece bien.

—¡No mientas y dime lo que piensas! —me desesperé.

—No te miento —me aseguró con los ojos rojos—, creo que te debes casar con él.

—¡No puedes hablar en serio! —grité mientras caía un botón de mi vestido—. ¡No quiero oír eso! ¡Pídeme que no lo haga!

—No puedo —contestó abatido.

—¿Por qué? —pregunté con desesperación. El drama desbordaba ese momento.

—Porque te quiero y esto es lo mejor para ti…

—No puedes decirlo en serio. ¡Te lo prohíbo! ¡Es un monstruo! Lo mejor para mí es estar contigo. —La conversación no estaba siendo en absoluto la que yo esperaba. Pensé que suplicaría y que yo sería la racional, y lo que ocurría era totalmente lo contrario.

—Escúchame, por favor —me pidió mientras me agarraba las manos—, estar contigo aquí es lo mejor que me ha pasado. Me ha devuelto la vida —una lágrima recorría su precioso rostro inescrutable—, pero ambos sabíamos que esto no tenía futuro. No ahora, no aquí, no en este momento —sentenció.

—¿Así que te rindes? —sabía que mi pregunta era egoísta, pero no quería perderle.

—Si te lo quieres tomar así…, sí, me rindo —debió de notar que me desencajaba, porque añadió—, y no porque no quiera estar contigo, sino porque no puedo. Yo soy un prisionero y cualquier día puedo morir, y eso no depende de ti.

—No me digas eso —no concebía un universo donde Ishmael no estuviera.

—Sabes que es verdad. Además, no tengo nada que ofrecerte. Nunca tendremos un hogar, nunca tendremos hijos… Solo puedo darte encuentros furtivos en esta sala mientras el destino no se tuerza… o muera o me envíen a otro lado. Te mereces una vida real y Louis te la puede dar.

—No quiero tener una vida real o imaginaria si no es contigo.

—¿Y qué quieres que te diga? ¿Te parecería bien que te pidiera que dejaras todo de lado y tuvieras una mierda de vida por mí?

—Exactamente, eso es lo que quiero que me pidas y es lo que yo estoy dispuesta a darte —dije aferrándome a su camisa hasta arrancarle un botón.

—Pues no lo voy a hacer. Vive feliz. Deja de ser una niña y acepta la realidad que nos rodea —pidió serio mientras se alejaba de mí.

—Probablemente tú mueras en esta guerra y yo no. Supongo que viviré muchos años en mi cuerpo, pero mi alma me abandonará en el momento en que me aleje de ti. ¿Estás dispuesto? ¿Quién dijo que vivir era felicidad y no una tortura por no estar a tu lado?

—Estoy dispuesto a aceptarlo. La vida es muy larga y acabarás por aceptar la situación. Además, no hay otra opción, tú misma lo has dicho, no es una elección, es una obligación. —Se levantó y empezó a mirar por la ventana mientras su pecho se movía arriba y abajo a una velocidad que me asustó.

Estaba destrozada, sentada en el sofá con la cara entre las manos. Tenía que encontrar una solución, pero o no había o yo no la veía. La desesperación me partía el pecho en dos. Me sentía tan cerca y a la vez tan lejos de él que me daba miedo. Si no era capaz de aguantar un instante, menos soportaría toda una vida. Las soluciones locas llegan en momentos desesperados y yo me aferré a lo que consideré obvio. Me levanté lentamente hasta ponerme a su lado y, muy despacio, me arrodillé.

—Cásate conmigo —supliqué.

—¡Levanta y deja de decir tonterías! —gritó enfadado—. ¿Te crees que es fácil para mí lo que estoy haciendo? No me lo pongas más difícil, por favor…

—No es ninguna tontería. Yo, Juliana Stiel, te pido…—balbuceé—, te suplico que te cases conmigo.

—¿Y cómo nos casamos? —dijo con ironía, pero entreví una puerta a la esperanza.

—Díselo a cualquier compañero tuyo. Nos casaremos ante tu Dios y el mío; así, aunque tenga que hacer la pantomima con Louis, no tendrá validez, a los ojos de Dios tú y yo seremos marido y mujer.

—¿Crees que un Dios que no se preocupa de estas barbaridades va a estar atento a nuestro matrimonio?

—No lo sé, pero necesito creer más que nunca. Necesito darte el sí quiero y confiar en que esta sea mi boda. Quiero unir mi destino al tuyo de una manera que nadie en la tierra pueda cambiar.

—¿Te das cuenta de que ni siquiera tengo una alianza que ofrecerte? —dijo mirando mi mano con el anillo.

—¿Crees que me importa la alianza? —me lo arranqué y lo tiré al suelo.

—Sé que no —dijo finalmente.

—¿Te casarás conmigo? —pregunté.

Ishmael se quedó pensativo. Quería introducirme en sus deliberaciones y obligarle a que la respuesta fuera un sonoro sí. Introduje las manos en mis bolsillos y palpé dos botones. Los saqué y se los mostré. Uno era precioso y dorado, el otro blanco y desgastado.

—Botones.

—¿Qué? —preguntó.

—Nos casaremos con los botones. Es algo que ambos tenemos y para mí será mejor que el diamante más caro de la historia.

—Juliana… —dijo mientras me acercaba a él—, ¿qué he hecho yo para tener esta suerte en la vida?

Me pareció irónica su frase después de todo el sufrimiento que había pasado. Me hundí en su pecho y lo abracé con fuerza para que no escapara de mí.

—¿Te casarás conmigo? —pregunté respirando de él.

—No tengo otra opción —rio.

—Organízalo para mañana. Conseguiré que os saquen de aquí a ti y a unos compañeros, y nos casaremos.

—Que Dios decida si acepta esta locura. Si no hay fe, no puede haber milagros —aseguró sonriendo.

—La aceptará, no tendrá más remedio.

Poco a poco me separé de su torso para encontrarme con sus labios. Ese sería nuestro último beso antes de convertirme en su mujer. Estaba completamente segura de la boda. ¿Qué es lo que quería Dios de las parejas que se prometían? Que hubiera amor, y eso rebosaba en nosotros. Me casaría con él y ninguna otra ceremonia tendría validez.








CAPÍTULO 27





Regresé al barracón sin poder evitar una risa tonta cada vez que me acordaba de ella. Definitivamente me había enamorado de una persona que no estaba bien de la cabeza y me encantaba su locura. Cómo se había arrodillado ante mí para pedirme matrimonio y casi me había obligado a ello. Yo deseaba casarme con ella, pero no entendía el «matrimonio» que Juliana me había ofrecido desesperada. Sabía a ciencia cierta que confiaba en que su idea era factible y real. Se había aferrado de una manera enfermiza a la idea de que Dios nos protegería y dotaría de validez nuestra aventura. No pude evitar alegrarme cuando comprendí que no se iba a quedar de brazos cruzados ante la situación que le imponían desde fuera. Pese a que las palabras que brotaban de mi boca decían lo contrario, yo deseaba con todas mis fuerzas que ella se opusiera y no dejara que mi determinación fuera nuestro final.

Ya no confiaba en Dios. No podía después de que hubiera permitido tanta desgracia. Sin embargo, sabía que si me casaba con Juliana, a su modo, no se sentiría culpable de la boda que tendría que aceptar un tiempo después y con eso me bastaba. Juliana sería feliz imaginando que era mi esposa y que estábamos engañando al sistema.

Tenía que contárselo a mis compañeros, puesto que ella quería que acudieran y nos casaran. No tenía claro cómo empezar a planteárselo y menos después de mi alejamiento las últimas semanas. Comencé por seleccionar a los elegidos de mi confianza y supe que quería que Nathan, Ivri, Eleazar e Isajar me acompañaran. Me habría gustado que viniera Alberto, pero no sabía hasta qué punto se podía confiar en un niño tan pequeño. Cuando llegué al barracón, corrí a su encuentro con una sonrisa nerviosa.

—Necesito hablar con vosotros —anuncié. Tenía miedo de que no quisieran. No les culpaba, ya que no era para menos. Había descuidado su amistad durante demasiado tiempo y no era de extrañar que las cosas se hubieran enfriado.

—Vale —contestó Ivri con precaución, y detrás de él todos asintieron.

Nos apartamos un poco de los oídos indiscretos. Notaba la curiosidad de mis amigos y no los quise hacer esperar. Mi único deseo era que me perdonaran, comprendieran y ayudaran.

—Tengo que pediros un favor que os pondrá en peligro. Sé que no he sido la mejor persona estas semanas, pero necesito vuestra ayuda. Por favor, escuchadme y decidid lo mejor para vosotros. Entenderé cualquier postura que toméis —dije serio.

—Te escuchamos —aseguró Eleazar con una sonrisa que me infundió confianza.

—Tiene que ver con Juliana…, la hija de Raymond Stiel.

Todos pusieron cara de no comprender nada, excepto Isajar, que me miró con renovada atención.

Quise contar la historia de la mejor manera. Así que empecé poco a poco para que comprendieran por qué sentía esto tan grande. Hubo momentos en que me quedé paralizado al recordar todas las cosas que habíamos vivido en tan poco tiempo. Al final llegué a la muerte de mi padre y muchos empezaron a atar cabos.

—¿Por qué no nos lo dijiste? —me interrumpió Ivri.

—Me dolía siquiera pensar en ello…

Proseguí el relato con mis semanas en la más absoluta agonía. Les conté cómo ella me había espiado desde el fango solo para asegurarse de que yo estaba bien hasta que la confundieron con una de nosotros y le pegaron una paliza. Quise que comprendieran la doble moral que manó en mí en esos instantes.

—¿Por qué decidiste volver a hablar con ella? —preguntó Nathan, que parecía encantado con lo que oía.

—Por mí —contestó Isajar—, ella es la mujer que me llevó con mi hermana.

—¿La que tanto ayudó? —preguntó Ivri.

—Sí. Mi hermana me pidió que intercediera con Ishmael como último deseo para ayudarla y lo hice.

—Esa misma noche tuve un juicio interno y decidí que había sido injusto con ella.

—¡Pues claro! —dijo Eleazar—. No puedes culpar a una persona porque en este mundo irracional se cometan tales actos solo por una frase.

Me ruboricé. No me gustaba mostrar mis sentimientos ante nadie que no fuera Juliana, pero ahora debía hacerlo. Ellos tenían que comprender perfectamente por qué se iban a arriesgar. Mientras hablaba me di cuenta de que es muy difícil poner determinados pensamientos en palabras. Todos escuchaban atentamente. Les relaté cómo cada día había sido un paraíso en aquella estancia impregnada de amor prohibido. Finalmente llegué a la parte de hoy y les expliqué con cuidado que Louis había vuelto y las consecuencias que ello había tenido.

—¿Quieres que matemos a Louis para que tu Juliana no se case? —preguntó con precaución Ivri.

—Por supuesto que no.

—¡Ah, creía…! Aunque tampoco me importaría morir matando, pero imagínate la Manuela…

Todos rompimos a reír.

—Juliana tiene la teoría de que, si nos casamos antes, ante Dios, su matrimonio con Louis no tendrá validez, al menos divina —dije.

—¿Casaros? —interrumpió Isajar—. Pero… ¿cómo?

—Quiere que uno de vosotros nos case mañana. Esto es lo que os quería pedir.

—¡Es una locura! —abrió mucho los ojos Ivri.

—Más que locura, yo diría que se te ha ido la cabeza. ¿Quieres que ayudemos a que la hija del mayor nazi se case con uno de nosotros? ¿Sabes lo que nos estás pidiendo? ¿Sabes lo que ocurriría si se entera cualquier capo? Es la información más valiosa que he oído desde que llegué aquí —indicó Isajar.

—Os estoy pidiendo que arriesguéis vuestra vida, por eso entiendo que os neguéis —ofrecí con sinceridad.

Todos se quedaron callados mirándose unos a otros mientras negaban con la cabeza. Estaban asustados, y no era para menos. Solo faltaba que el primero se opusiera para que uno tras otro hicieran lo mismo.

—Soy bastante mayor y la verdad es que vivir así no me merece mucho la pena. Cada día espero hacer cualquier tontería y que terminen conmigo. Si me matan por esto, al menos será por algo importante. Cuenta conmigo, Ishmael —habló Eleazar—, siempre supe que entre esa joven y tú ocurriría algo.

Los demás se quedaron más perplejos que yo. Todos esperaban una negativa por parte del que considerábamos el más sabio. Como sospechaba, no tardaron en pronunciarse:

—Te lo debo después de lo de la Manuela —dijo Ivri mientras me daba un golpe en el hombro—. Además, estoy pensando hacer lo mismo con ella. Creo que la idea de que Dios nos ayude en matrimonios furtivos cada vez me gusta más —añadió con su alegría característica, y los demás no pudimos por menos que sonreír.

Ver que Ivri me había dado también su bendición hinchó mi ego. Resulta raro comprobar que tienes amigos de verdad, de esos con los que puedes contar aunque te hayas largado por una época, porque sabes que están ahí.

—Deja de decir tonterías, Ivri —Isajar le dio un codazo y todos le miramos sabiendo que se negaría.

—Entiendo tu postura —me dirigí a Isajar.

—¡Pero si aún no me he pronunciado! —me espetó—. Digo que con celebrar mañana una boda tendremos suficiente. Que nos dejes descansar un poco, Ivri.

—¿De verdad que también me vas a ayudar? —pregunté incrédulo.

—Claro, le debo mucho a esa señorita —agregó.

Ya solo nos quedaba Nathan, que permanecía en un segundo plano. 

—¿Y tú? —le preguntó Ivri.

—Pensaba que no hacía falta que lo dijera. Siempre he apoyado a Ishmael, no voy a fallarle ahora.

Ya no eran compañeros, eran familia.

—¡Ves cómo sabía que eras un ligón! —me dijo Ivri riendo—, te has ido a por lo más alto.

—La verdad es que no sé qué habrá visto en él esa chica… —dijo Isajar mientras fingía que pensaba en voz alta—, un tío feo, pobre… Algo muy bueno tienes que tener y no quiero saber el qué —añadió sacando la lengua.

—¿Qué comida habrá en el banquete? —bromeó Ivri—, porque yo he aceptado solo porque me muero de hambre.

—Creo que ternera —respondí con cachondeo.

—Mierda, no me gusta la ternera. Creo que le pediré al camarero que me cambie el menú —mientras hablaba se relamía la boca imaginando comida.

Así permanecimos hasta que nos mandaron ir a las camas, bromeando a base de codazos, riendo y pareciendo personas normales. Si alguien nos hubiera observado por un agujerito esa noche, no habría podido siquiera imaginar todo lo que llevábamos cargado a nuestras espaldas. De algo estuve seguro: los nazis no nos habían arrebatado ni un poco de nuestra humanidad. Seguía ahí. Era nuestra. Una victoria tras tantas batallas perdidas.

***


Esta vez iba a ser diferente a todas las demás, pedir ayuda a Alger me hacía sentir egoísta; no solo iba a poner en peligro su cargo y su propia vida como había hecho, además le rompería el corazón. Si con Louis le dolía, con Ishmael aún más por un motivo concreto: Alger sabía que yo no estaba enamorada de Louis. No deseaba quebrar sus sentimientos con palabras. Se le puede llamar temor o ausencia de valentía, pero decidí que la mejor manera de que lo supiera todo era dejarle Tormenta y pasión, mi diario personal. Siempre había sabido que este día llegaría. Si en alguien iba a confiar mi secreto más preciado era en él. Me habría gustado preparar el terreno para que su dolor fuera menos intenso. No temía que dijera nada y menos aún después de leerlo, solo me preocupaba en qué estado iba a quedar él. Deseé con todas mis fuerzas poder dividirme en dos y dejar una parte de mí a su lado para hacerle feliz. Pero no podía, yo era una y no dirigía mis sentimientos, ellos llevaban el timón. Llamé lentamente a la puerta con los nudillos.

—Adelante —contestó la voz de Alger.

Entré con lentitud en la habitación que compartía con Louis. Era extraño ver lo diferentes que eran ambos. Louis había colocado en su parte una gran bandera y decenas de fotos con personajes importantes del régimen. Alger tenía la mitad de su pared blanca, sin nada, como si esa habitación estuviera desocupada en el lado derecho. Lo hallé limpiando sus botas en calzoncillos cortos de color blanco y una camisa sin mangas. Me percaté de lo guapo que se había puesto en poco tiempo, madurar le sentaba muy bien. Cuando me vio, se tapó corriendo las piernas con la almohada, lo cual me produjo risa.

—Por favor, ¿puedes darte la vuelta mientras me cambio? Solo faltaba que Louis entrara y nos pillase así —pidió avergonzado e incómodo.

—Está bien —le hice caso entre risas. Me lo imaginaba vistiéndose a toda prisa con pudor—. Recuérdame que te dé una foto para que adornes tu parte —añadí bromeando.

—Y tú recuerda avisar de que eres mujer cuando entres en la parte del pabellón de los chicos —contestó ya más calmado—. Está bien, puedes darte la vuelta.

Me giré con las manos apretadas en el manuscrito. Alger ya estaba de pie, totalmente recto, con unos vaqueros y la camisa sin mangas. Mientras me indicaba que podía entrar, empezó a alisar la colcha que cubría la cama, como si no estuviera todo perfecto ya.

—Si buscas a Louis, no está, como puedes ver —dijo celoso, y eso me preocupó.

—No, te buscaba a ti —cogí fuerzas una vez más—, quiero que me ayudes en algo.

—¡Cómo no! Siempre que me buscas es porque necesitas ayuda.

—Eso es mentira —respondí, aunque sabía que desde fuera se podía ver así.

—¿Qué es lo que necesitas esta vez? —preguntó cansado.

—Primero quiero que leas una cosa —con suavidad, le entregué el manuscrito.

—Son muchas páginas. ¿No me lo puedes explicar tú?

—No, es necesario que lo leas para comprender lo que te tengo que pedir. Quiero que lo leas entero y, si llega Louis, te suplico que lo escondas.

—No está bien ocultar cosas a tu futuro marido —sentenció antes de abrir el libro y ponerse a leer.

Mis memorias eran muy voluminosas, por lo que me senté en la cama de Louis mientras Alger se ponía manos a la obra. Tenía el cabello negro alborotado y la expresión de su cara denotaba un interés supremo. Aún estaba al principio, en la parte que podría soportar. Temí que llegara a las duras, mis favoritas y las que menos le gustarían. Verle con la sonrisa tonta mientras leía algún párrafo referente a él me gustaba. Cualquier chica que le mirara como yo le veía se hubiera enamorado de él sin dudarlo siquiera un momento. En su futuro tendría que haber una gran mujer. De repente su rostro se tornó en agonía y solo salió de su voz: «el día de las cajas». Había llegado al momento en el que yo había sucumbido al amor que poco a poco había nacido en mí. A partir de ahí, mirarle no resultó nada agradable. Era como ver a cámara lenta a una persona que se destroza, que se parte en dos, que no comprende nada, que acaba de perder algo muy valioso… De vez en cuando me miraba de una manera que me hacía sentir fatal conmigo misma.

Cuando terminó, dejó el manuscrito sobre la cama. Y me miró con los ojos vidriosos.

—¿Qué es lo que me quieres pedir esta vez, Juliana? ¿No te basta con lo que me acabas de enseñar?

—Siento todo —intenté reducir su dolor.

—Supongo que eres consciente de que debo contarle todo esto a tu padre y a tu prometido.

—Sé que debes, pero te pido que no lo hagas. Solo confío en ti.

—¿No te das cuenta de que, de todas las tonterías, esta es la mayor? —dijo con rabia—. Te vas a casar con Louis, por el amor de Dios.

—Ese punto era el que quería tratar contigo —carraspeé antes de hablar—. No quiero casarme con Louis.

—¿Y qué es lo que quieres entonces? ¿Casarte conmigo? —le cambió el tono, noté en él cierta esperanza.

—No, quiero casarme con él —con pena, señalé el manuscrito.

—¿Pretendes que te organice una boda clandestina con Ishmael? —escupió su nombre—. Mira, lo que debería hacer es pegarle un tiro ahora mismo.

—No lo harás. Tú no eres así, no matas gente. ¡Deja de fingir delante de mí! —le grité—. No eres como los demás, por eso mismo eres mi amigo. ¿De verdad quieres que acabe con alguien como Louis?

—No —contestó inmediatamente—, pero hay otras posibilidades que podrías tener en cuenta.

—No concibo estar con ningún hombre que no sea Ishmael —puntualicé antes de que Alger añadiera nada más.

—Pues yo no te ayudaré a que selles tu futuro con él —sentenció—; además, aunque quisiera no podría organizar una boda sin que nadie se enterara.

—Lo único que has de hacer es sacarle mañana del barracón al amanecer y llevarle a la ladera detrás del pantano. Allí nos casará un compañero suyo.

—¿Y qué clase de boda es esa? —me preguntó aún herido.

—La que yo deseo. Ante Dios yo sería su mujer, lo demás no importa —contesté.

—Nunca te ayudaré en esta boda y, como puedes suponer, no vas a trabajar más en la fábrica. No te delataré, pero no le volverás a ver —sentenció con firmeza.

—Está bien, se lo contaré a mi padre y a todos y entraré en el campo si esa es la única manera de estar a su lado —le eché un pulso.

—¡Jamás te encerrarían allí! —contestó un poco nervioso.

—Sí, si intento matar a algún nazi o me convierto en traidora, cualquier cosa por estar junto a él —me puse de pie.

—¿Y si le matamos? —se situó a mi altura.

—Creo que te puedes hacer una idea de la respuesta —dije ahora de puntillas.

—No serías capaz… —habló más para sí mismo que para mí.

—No quiero amenazarte, no quiero que lo pases mal… Si no me quieres ayudar, está bien —ahora le agarraba de los brazos—, pero no me alejes de él. Lo haré sin tu ayuda, de modo que no tengas nada que ver. De verdad que ahora mismo Ishmael y tú sois lo más importante para mí.

En ese momento entró Louis, que nos miró confundido mientras yo soltaba los brazos de Alger con rapidez.

—¿Qué haces aquí? —gruñó.

—Venía a verte —respondí saliendo del paso.

—Hoy y mañana tengo mucho trabajo, Juliana —dijo sin quitar la vista de Alger, que estaba con la cabeza agachada—, ya me tendrás para ti solita después de la boda.

—Lo siento —cogí el manuscrito para marcharme.

—No lo lamentes tanto y empieza a comportarte —me espetó mientras se tiraba en la cama.

Estaba claro que, ahora que por fin me tenía, ya no necesitaba seguir fingiendo que era un galán. Cómo iría la progresión del trato nefasto de Louis hacia mí en el tiempo, solo él lo sabía. Alger miraba a su compañero molesto, como si no comprendiese cómo podía tratarme así. Yo, que a sus ojos era perfecta, sufría el desprecio de Louis. Antes de que la puerta se cerrara, oí un grito en la habitación. Un grito desgarrador, como si a su emisor le doliera pronunciarlo.

—Mañana te iré a buscar para el trabajo que tenemos que hacer en la pradera…

Alger me iba a ayudar. Luego habló Louis: «Sabes que te quedan dos semanas para trabajar», pero no le presté atención. Mi amigo me iba a apoyar y aquella sería mi última noche de soltera.

***


No hubo ningún incidente. De vez en cuando me giraba y veía a Ivri, que me miraba y decía entre risas: «Mañana te casas», y yo fingía que me temblaban las manos. No estuve nervioso ni soñé con nada relacionado con mi boda. Lo único que diferenció esa noche de las anteriores fue la sensación de no tener sueño y que me despertaba cada veinte minutos, pero tranquilo. Antes del amanecer, el oficial al que ya reconocía como Alger entró en el barracón. Ese hombre no me solía dar miedo, pero ese día sí lo hizo.

—Ishmael, sal fuera un momento —ordenó con una voz ronca cargada de rencor. Mis cómplices me miraron y yo los tranquilicé, Juliana habría planeado este encuentro.

Una vez fuera, sentí mucho frío y miré hacia el cielo, en el que no se veía ni una estrella. La boda soñada por Juliana iba a celebrarse en un día nublado, ni la naturaleza nos daba tregua.

—¿Cuántas personas te van a acompañar a «eso»? —preguntó sin mirarme a la cara.

—Cuatro, señor —temí su reacción. No las tenía todas conmigo con que «eso» no fuera una trampa del oficial para detener a mis compañeros.

—Entra y diles que salgan. Nos vamos ahora. No tardes mucho —añadió mientras miraba al cielo.

Deprisa, llamé a mis compañeros, que con cierto miedo recogieron su cama y me acompañaron. Alger no dijo ni una palabra más, simplemente nos indicó que le siguiéramos y nosotros lo hicimos sin dudarlo.

***


No había dormido más de media hora en toda la noche y, cada vez que lo hacía, los sueños sobre mi boda con Ishmael no paraban de acudir. Fui tantas veces al baño que temí haberme puesto mala, aunque en ningún momento vi en ello un impedimento, iría a mi boda aunque me muriera del dolor. No podía evitar mirar el cielo cada cinco minutos con la esperanza de que las nubes se marcharan y me dejaran disfrutar de un día único en la vida de todo ser humano. Alger apareció antes de que amaneciera y yo bajé las escaleras corriendo. Tenía mala cara, y unas ojeras de un violeta enfermizo.

—Voy a por Ishmael, lo llevaré a la colina que me dijiste. Cuando amanezca, te quiero ver allí.

—Gracias.

Quise añadir algo más, pero él se marchó sin decir nada antes de que yo volviera a hablar.

***


Nos dirigimos a las duchas sin entender nada, no tocaba baño hasta el domingo; aun así nos metimos y disfrutamos del agua caliente. A la salida había un uniforme nuevo para mí, limpio, exactamente igual al anterior.

—Póntelo, querrás ir presentable a «eso» —pronunció Alger con amargura.

Hice lo que me decía y me coloqué el nuevo uniforme tras tirar a la basura el que había usado todos esos meses. Alger se marchó mientras me vestía y me quedé con mis compañeros.

—¡Qué lujo, vas a oler bien para la novia! —dijo Ivri alegre.

—Ese hombre la debe de querer mucho para ayudarla tanto —agregó Eleazar.

—Eso creo —por un momento tuve celos, pero desaparecieron al instante. Sabía que tanto ella como yo éramos uno.

Al rato regresó Alger y, sin hablarnos, nos volvió a indicar que le siguiéramos. Pese a que tardamos mucho tiempo en llegar, seguía siendo de noche cuando nos informó de que estábamos en el sitio apropiado. Era el alto de una colina verde. Las margaritas habían empezado a poblarla casi por completo. Un enorme roble a mi derecha era la única señal para distinguir ese lugar de cualquier otro de la colina. Nos quedamos de pie sin saber si teníamos derecho a hablar entre nosotros.

***


Aunque no quería, unos pequeños nervios comenzaron a correr por mi interior. Con toda la delicadeza que me permitieron, coloqué un hilo blanco en los botones para que se convirtieran en los colgantes que ambos llevaríamos. Estaba intranquila, inquieta, exaltada, alegre, feliz, eufórica… No podía definir mi estado con una palabra en concreto. Siempre había imaginado mi boda como un gran acontecimiento social al que acudirían cientos de personas, vestiría las mejores galas, comeríamos en el mejor lugar y llevaría un vestido del diseñador perfecto. Pero mis ilusiones adolescentes no se iban a hacer realidad. En lugar de eso me iba a casar a escondidas en una colina, solo un amigo vendría a mi boda, comeríamos unos bollos que iba a robar… Sin embargo, en vez de entristecerme me alegraba hacer algo diferente. Además, había un detalle de mi boda que nunca había imaginado y ahora no la concebía sin él: el sentimiento de amor tan grande que tenía. Un sentimiento imposible de inventar o soñar si no lo has sentido. Me puse de pie y cogí el que iba a ser mi vestido. El que años atrás mi madre me había comprado, idéntico al suyo. Blanco y sencillo, perfecto para la sintonía de aquel momento. Me duché y me ondulé el pelo como si se me fuera la vida en ello. Quería que Ishmael me viera como la chica más bonita del mundo. Luego, con cuidado, me coloqué el vestido y me miré en el espejo. Al otro lado me respondía una persona preciosa que sonreía de oreja a oreja. Por un instante me apenó que mi padre no pudiera acudir a la boda real de su única hija, pero ambos habíamos elegido caminos muy diferentes que no se podían compaginar.

***


Durante la espera había empezado a amanecer y no había ni un rayo de sol. Mis compañeros no cesaban de mirarme a hurtadillas aguardando que expresara algún tipo de emoción que debía corresponderse con estos momentos. Sin embargo, yo estaba como cualquier otro día. Me había cansado de repetirme a mí mismo que esa boda tan solo era una manera de ayudar a que Juliana siguiera adelante con su vida sin preocuparse ni sentirse mal consigo misma. Para mí solo era un momento como otro cualquiera para estar con ella, solo que seguramente supondría el final. Después de darle el pretexto para que se entregara a otro hombre sin remordimientos, ella no tardaría en tener que marcharse, ya fuera por voluntad propia o no. Casi ardía al pensar que se casaría con otro y le daría una familia, y cómo esos vástagos la separarían irremediablemente de mí. Respiré y puse mi mejor cara. Dios no nos iba a ayudar, igual que no lo había hecho tiempo atrás. Solo tenía que fingir que creía delante de ella. En mi interior no había expectación ante lo que iba a ocurrir, se trataba de mi mejor papel como actor para que ella fuera feliz.

***


Andar hacia el altar que había seleccionado al aire libre me vino bien para calmar los nervios. Recogí unas margaritas del suelo y me las puse por el pelo ondulado. Iba despacito, aprovechando cada momento previo. Sabía que allí estaría el novio esperándome, como debe ser, y que se sorprendería al ver llegar a la novia. Confiaba tan ciegamente en que el Señor nos apoyaba en mi idea que no la cuestioné ni una sola vez. Solo había mentido en algo a Ishmael: después de casarme con él nunca me entregaría a Louis, ya tendría tiempo de idear algún plan. No podía casarme con alguien por el que no sentía las emociones en la boca del estómago que tenía ahora.

***


Había llegado al punto en que empezaba el camino para subir la colina. En cinco minutos todo habría terminado y mi sueño sería un hecho. Seguía viendo todo lo negativo a la locura que quería Juliana. Suponiendo que Dios estuviera de nuestra parte, era una boda que ella no se merecía, no había banquete, ni música… Ella debía tener lo mejor y, viendo lo máximo que yo podía ofrecerle para su día más especial, no me sentía la persona indicada para hacerla feliz el resto de su vida.

Un sonido ahogado de mis compañeros me indicó que ella debía estar a punto de llegar. El aire me azotó como informándome de que debía erguirme para recibirla. Los pájaros comenzaron a cantar con una melodía indescriptible, hermosa. Las flores se movieron al ritmo del viento dejando un aroma delicioso. Y entonces, al otro lado de la colina surgió ella, e iba tan preciosa que no pude creer lo afortunado que era de tocarla siquiera. Ella me respondió con una amplia sonrisa al tiempo que aceleraba el paso. Me sentí por primera vez vulnerable: ella, una princesa; yo, su pordiosero. No entendía por qué, pero temblaba y reía como un tonto ante su visión.

Finalmente, hasta el cielo cedió ante ella, mostrando unos rayos que la iluminaban asemejándola a una diosa. De repente me di cuenta de que estaba llorando como siempre había imaginado que haría el día que estuviera en el altar. Es más, creía que Dios estaba con ella, ayudándola a llegar a mi lado. Esto no era una pantomima. Esto era la boda más real a la que había asistido. Todo lo que me había pasado, todo el sufrimiento, el dolor, la tragedia merecían la pena. Ahora le encontraba el sentido, me había llevado hasta ella. Una vida normal no me habría proporcionado ni de lejos la felicidad de verla dirigirse hacia mí por su propia voluntad. Porque me amaba. Después de mucho tiempo me sentí mal por haber dejado de creer en Dios en algunos momentos. Él debía de quererme mucho si me había dado tanto.

—Ella está preciosa. Tu padre se sentiría orgulloso de ti —dijo Eleazar mientras me apretaba el hombro.

***


Un paso más y le vería. Eso me decía mientras subía de manera costosa la colina. El sol me cegó los ojos, pero tras poner una mano sobre mi frente para tapar los rayos que me iluminaban, le distinguí. Allí estaba él, con sus ojos verdes mirándome fijamente. No pude evitar sonreír al tiempo que necesitaba llegar antes a su lado. Nunca lo había dudado, pero esa era la mejor boda que me podía imaginar.

Tras él, el sol asomaba mostrando un amanecer precioso. No necesitaba melodía, era como si mi cabeza la produjera y él fuera capaz de oírla también. Caminé a paso lento para dirigirme a mi altar. Alrededor, los pájaros revoloteaban dándome la bienvenida. Vi cómo se llevaba la mano a los ojos para limpiarse unas lágrimas que brotaban de alegría, y el corazón bombeó con fuerza, como si quisiera salir para poder verlo también. Supe lo mal que se tenía que sentir al amar tanto a alguien a quien no podía ver. Mis manos se movían fuera de control, como si no pertenecieran a mi ser, queriendo tocarle, celosas de que él solo tuviera ojos para mí. Mi interior estaba guardando toda esa felicidad para administrarla durante tiempos peores. Un pequeño conejo nos miraba detrás del roble con curiosidad, sin miedo ante tanta actividad.

Pasé al lado de sus amigos, que me observaban con los ojos rojos, alegres. Luego otra persona que, aunque se estaba consumiendo, disfrutaba por ver una parte de mí que quería para él. Pese a todo, Alger no pudo evitar acercarse a mi oído y susurrar: «Mereces ser feliz». Le miré con agradecimiento y seguí para rozar la mano del que yo ya podía llamar mi hombre. Su roce suave me sacó de mi ensoñación. Su sonrisa me infundió valor y nos giramos en dirección a nuestro rabino o cura, Eleazar, que parecía tomarse su papel totalmente en serio. Detrás de él, el amanecer nos daba la bienvenida a nuestra boda. No podía evitar agarrar su mano con mucha fuerza y esta hacía lo propio.

***


Eleazar comenzó diciendo algunas palabras que yo casi sabía de memoria de cuando de pequeño
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